
C onocí a Marili, recién elegida 
como Directora del Instituto de 
Misioneros Seglares, recuerdo 

que quería organizar las oraciones 
Ignacianas, le toco organizar la expo-
sición de nacimientos en época Navi-
deña y fue en el primer año cuando 
yo la empecé a tratar como amiga.

Un día de mi santo fueron Gloria 
y ella a visitarme a mi casa. Ella era 
una persona amable, sonriente y de 
buen humor.

A veces tenía que manejar el 
carro del Instituto, pues lo requería, 
pero también andaba en camión, 
gozaba entonces de buena salud,  
poco a poco se le presentaron los 
síntomas de esclerosis lateral, según 

platicaba, estuvo viendo varios docto-
res, hasta que el diagnostico fue 
inevitable, uno de los médicos que la 
trato le sugirió que formara un grupo 
de enfermos de esclerosis lateral, 
pero ella no tenía tiempo, pues siem-
pre estuvo ocupada en su cargo de 
Directora y en este puesto tenía 
muchas responsabilidades.

Fue perdiendo la fuerza de su 
mano derecha y aun así manejaba, 
fue transcurriendo el tiempo y 
también fue avanzando la enferme-
dad, el día 12 de octubre del 2008 
en la hora de la comida de un retiro, 
ella todavía podía andar con andade-
ra, me pidió que si le ayudaba en las 
mañanas, que yo tenía que ser sus 
manos y sus pies, yo le dije que sí, 
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pero tenía que compartirla con mi 
mama, ya que ciertos días tenía que 
llevarla al médico.

El día 13 de Octubre, que era 
lunes, empecé a ayudarle. Ella siem-
pre estaba de buen ánimo, nunca 
perdió su pudor cuando le hacia la 
limpieza a su persona, su arreglo 
personal no se desatendía, pues 
siempre quería estar arreglada para 
el Señor. Pues no quería espantarlo, 
lo decía cuando le llevaban la comu-
nión.

Ya avanzada la enfermedad 
manejaba la computadora con dos 
dedos, ya para este entonces ya 
había dejado la dirección del Institu-
to, pero era la responsable de la 
Espiritualidad de este.

Fue entonces cuando quiso 
formar el grupo de “Frater”, en la 
parroquia y se comunico con el 
doctor que le había sugerido que 
formara un grupo de enfermos de 
esclerosis lateral, pero su sorpresa 
fue, que ya se habían muerto las 
personas que el doctor tenía en lista.

Coordinaba las reuniones de 
cofundadores del IMIS, como si 
estuviera normal, su cerebro le 
funcionaba a la perfección.

Lloraba cuando tenía un acciden-
te, pero más por el miedo de haber 
lastimado a la persona que le ayuda-
ba, que por ella misma, lo mismo 
sucedía cuando su enfermedad iba 
avanzando, lloraba por las molestias 
que les causaba a los demás.

Siempre  tenía mucha paciencia 
hacia los defectos de los demás, ella 
siempre los disculpaba.

Con todos se hallaba muy bien, 
hasta con la muchachita que barría la 
calle, le regalaba ropa y medicamen-
tos para su epilepsia.

El 16 de diciembre del 2009, fue  
la posada del IMIS y la enfermera que 
la cuidaba en la tarde no tuvo tiempo 
de comprar su bolo para el intercam-
bio y Marili le dio el suyo.

De su familia carnal ni se diga, 
los quería mucho a todos, ella viaja-
ba a Aguascalientes en vacaciones o 
ellos venían a aquí a Guadalajara a 
visitarla, tíos, primos, hermanos, 
hermanas, sobrinos y cuñados. 

Le gustaba que le leyera obras de 
Santa Teresa de Jesús, Sor Juana Inés 
de la Cruz y vidas ejemplares actua-
les, también le gustaba la música 
clásica, de alabanza y de reflexión.

Desgraciadamente su enferme-
dad avanzaba y ya se tenía que 
utilizar una grúa para moverla y aun 
así su ánimo no decaía, pues decía 
que ella era el astronauta y yo su 
copiloto.

El día 18 de diciembre del 2009, 
ya tenía arreglado todo lo que le 
habían prestado para devolverlo, y ya 
tenía preparado todos los regalitos de 
Navidad que iba a dar, me pidió que 
me acercara para darme un beso y 
como era costumbre de ella la deje 
trabajando con Lilia Espinola y 
contenta porque el 19 de Diciembre 
en Aguascalientes iba a ser madrina 
de su sobrina (la que más se parece a 
ella) y la cual cumplía 15 años, ella le 
decía hija.

Fue el 24 de diciembre del 2009, 
según me platicaron se puso mal y el 
25 de diciembre del mismo año 
murió a las 3:00am y no dudo que 
sus sufrimientos los haya ofrecido por 
el Instituto de Misioneros Seglares y 
por su Familia, ya que cuando rezaba 
Laures pedía por diversas necesida-
des del mundo. Nunca pedía por su 
sanación, pedía a Dios que le diera 
fortaleza para llevar su enfermedad.
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